

        

            [image: ]

        




	 


	El Personaje en la Narración


	 


	Cómo construir y narrar personajes memorables 


	 


	 


	 


	Mary Heathcliff




 


	

	 


	El Personaje en la Narración. 


	Cómo construir y narrar personajes memorables


	Mary Heathcliff


	 


	© Mary Heathcliff, 2023.


	All rights reserved / Todos los derechos reservados.


	 


	Mary Heathcliff


	7630 NW 25 Street # 2B 


	Miami, Florida 33122


	info@maryheathcliff.com 


	 


	Edición y corrección: MRC ©


	Fotografías de portada: http://pixabay.com/ © sus propietarios.


	Montaje y diseño de portada: MRC ©


	 


	ISBN Ebook: 9798215358382


	Registro de derecho de autor: 1-2023-48683 Bogotá, Colombia.


	 


	Gracias por descargar este libro electrónico. El copyright es propiedad exclusiva del autor y por lo tanto no se permite su reproducción, copiado ni distribución ya sea con fines comerciales o sin ánimos de lucro. Si disfrutaste este libro, por favor invita a tus amigos a descargar su propia copia en XinXii.com, donde pueden descubrir otros títulos de este autor. Gracias por tu apoyo.


	 


	E-Book Distribution: XinXii


www.xinxii.com


[image: logo_xinxii]


	 




 


	

	 


	El personaje es uno de los elementos más importantes en la obra narrativa. En muchos casos, el éxito de una novela, cuento o relato depende del impacto que los personajes generen en la mente del lector. Las grandes obras narrativas son recordadas precisamente por la importancia que ha desempeñado el personaje central, sus hazañas, su personalidad y su presencia dentro de la historia. Por eso, el desarrollo del personaje en un texto literario narrativo debe ser cuidado por el autor para dejar una huella imborrable en los lectores.


	El desarrollo del personaje implica básicamente dos tareas: la construcción y la narración. La construcción se lleva a cabo durante el proceso de planificación de la obra, es decir, en el momento en que se elabora el mapa que guiará la escritura posterior. La narración se refiere a la acción de utilizar distintas estrategias lingüísticas y discursivas para presentar al personaje y sus acciones al momento de la escritura.


	El presente libro se constituye como un documento que proporciona a los escritores de obras narrativas algunos elementos que pueden tener en cuenta tanto en la construcción como en la narración de los personajes. A lo largo de los capítulos se abordan conceptos como la definición del personaje, sus tipologías, sus características, las relaciones entre el narrador y el personaje, y los modos de narrar al personaje. Este libro no pretende ser una guía metódica para la construcción y narración del personaje, sino ofrecer múltiples elementos y herramientas que el escritor puede utilizar según la pertinencia que encuentre en ellos para sus historias.
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Introducción


	 


	Construir y dar vida a un personaje en un relato implica mucho más que simplemente asignarle un nombre, unos rasgos faciales y algunos detalles de su vida cotidiana. Un personaje verdaderamente memorable es aquel que no solo deja una huella en la narración, sino también en el corazón del lector. Ya sea el protagonista, un villano o un personaje secundario, es crucial que esté cuidadosamente elaborado para resultar creíble y contribuir de manera efectiva al desarrollo de la trama de la historia.


	No se puede hablar de personajes sin tener en cuenta su relación con el resto de la obra: el argumento, la trama, otros personajes, el tiempo y todos los elementos que contribuyen a que una historia sea buena. El personaje no puede concebirse de forma aislada de la historia ni como algo separado de ella. Incluso si el foco principal de la novela no es el personaje o la trama en sí misma, las personas que forman parte del relato adquieren significado en relación con la trama, y la forma en que se desenvuelven e interactúan se convierte en un eje fundamental para comprender el argumento y dejar una impresión duradera en el lector.


	Por lo tanto, un libro que aborde la creación de personajes memorables no puede limitarse únicamente a hablar de aspectos superficiales como el nombre, la ubicación, la personalidad o el destino final. La construcción del personaje es una parte integral de su conexión con la historia completa de la narración. Ese es precisamente el enfoque de este libro: cómo se construye el personaje en relación con los diversos elementos del texto, de modo que no solo sea significativo en el relato, sino que también esté presentado de manera coherente con el argumento. De esta forma, se logrará escribir una novela creíble que impacte y sea memorable para el lector.


	En esta breve introducción se abordan algunos aspectos clave para situar al personaje en la historia. Para lograrlo, comenzaremos esbozando desde lo más general hasta lo más particular. Por lo tanto, empezaremos con una definición de literatura, pasaremos a los géneros literarios, con un enfoque especial en la narrativa. A partir de ahí, exploraremos los elementos constitutivos de la novela y cómo el personaje es uno de estos elementos esenciales en la narración. Sin embargo, es importante tener en cuenta que los conceptos presentados en este breve capítulo no serán exhaustivos, ya que no se pretende abarcar todos los aspectos de un texto narrativo. Nuestro objetivo es brindar la información más general para comprender cómo los personajes se sitúan en la narración y cómo interactúan con otros aspectos de la novela.


	 


	Literatura 


	A lo largo de los años, el término literatura ha sido definido de distintas maneras de acuerdo con los contextos en los que aparece esa palabra y las perspectivas que adoptan los expertos. De Aguiar e Silva (1999) explica que esa palabra proviene del latín literatura, que significaba instrucción o saber enfocado al arte de escribir, leer, y todo lo relacionado con las letras, razón por la cual hasta el siglo XVIII se utilizó el término para referirse a todo lo relacionado con el oficio de la escritura. En la segunda mitad de ese siglo, debido a la proliferación de la vida cultural y artística, la palabra literatura comenzó a referirse a las obras que surgieron como producto de la actividad creadora de quienes escribían. Hacia el final del siglo XVIII el término literatura también se asoció con la creación estética como una forma de conocimiento, lo cual coincidió con el auge y valoración de los diversos géneros literarios. 


	Durante los siglos XIX y XX, el término literatura se utilizó con siete acepciones específicas que han mantenido cierta estabilidad hasta la actualidad (de Aguiar e Silva, 1999):


	

		Conjunto de la producción literaria de una época (por ejemplo, literatura moderna).


		Conjunto de obras caracterizadas por su origen, temática o intención (por ejemplo, literatura de terror, literatura juvenil).


		Conjunto de obras que tratan sobre un tema determinado (por ejemplo, literatura barroca).


		El arte de la retórica, especialmente en relación con la poesía.


		Historia de la literatura.


		Manual de historia de la literatura.


		Conocimiento organizado del fenómeno literario.





	Amorós (1979) sostiene que la literatura es “una de las bellas artes y se singulariza, dentro de ellas, por emplear como instrumento expresivo la palabra” (Amorós, 1979, p. 12). Desde su perspectiva, el autor crea o maneja el lenguaje con una intención particular para transmitir un significado a los lectores, quienes son los beneficiarios del arte literario. Eagleton (1998) también destaca la importancia del uso del lenguaje para expresar el sentir del autor en la creación literaria, y resalta el valor intrínseco de la palabra como un elemento fundamental de la literatura. Por su parte, Wellek y Warren (1985) la definen como un arte creador que utiliza la estética del lenguaje. 


	De acuerdo con de Aguiar e Silva (1999), la literatura crea imaginariamente su propia realidad al generar un universo ficcional que no refleja la realidad empírica. Sin embargo, esto no implica que exista una desconexión total entre el mundo imaginario y el mundo real, ya que el primero se fundamenta en el segundo, aunque no lo reproduzca de manera directa. En cambio, la literatura crea una realidad propia. Esta idea también es respaldada por otros autores como Amorós (1979), Todorov (1981) y Wellek y Warren (1985). En otras palabras, el mundo imaginario de la literatura da origen a una realidad nueva que mantiene una relación de significado con la realidad objetiva, pero no la retrata de manera estricta.


	En palabras del autor “serán obras literarias aquellas en que el mensaje crea imaginariamente su propia realidad, que la palabra da vida a un universo de ficción” (de Aguiar e Silva, 1999, p. 33). Por otro lado, Eagleton (1998) sostiene que la literatura no se adhiere estrictamente a la distinción entre hechos y ficción (entendida como una creación de la imaginación), ya que en algunas obras se han incorporado elementos reales como hechos, eventos o personajes que no son totalmente ficticios. Por lo tanto, la distinción entre realidad y creación literaria no siempre es clara o contundente, sino que existe un puente entre ambas. 


	En cuanto a la finalidad de la literatura, hasta mediados del siglo XVIII se le atribuían una misión hedonista, pedagógica y moralizante (de Aguiar e Silva, 1999; Garrido, 2004; Wellek y Warren, 1985). De esta manera, las fábulas y los cuentos buscaban transmitir valores de felicidad, bienestar y virtud, con la intención de enseñar a los lectores. Sin embargo, posteriormente se reconoció también una finalidad estética no ligada a un interés práctico, lo que condujo a una valoración del lenguaje y de la creación literaria en sí misma. Por lo tanto, no es imprescindible que un texto literario se vincule a un ideal moral, pedagógico o a cualquier otra utilidad. Esta perspectiva estética sitúa a la literatura, al igual que las demás artes, como un medio de contemplación y entretenimiento para los seres humanos. 


	Sin embargo, lo estético no está completamente desvinculado de lo moralizante, ya que la belleza promueve la elevación de las virtudes humanas a un nivel superior de realidad a través de la creación de un mundo imaginario (de Aguiar e Silva, 1999). En otras palabras, lo inmoral es considerado antiestético y, por lo tanto, no tiene cabida en la creación literaria.


	Otros autores sostienen que la finalidad de la literatura es la evasión (de Aguiar e Silva, 1999), es decir, la capacidad del ser humano para escapar de su propia realidad y de las circunstancias de la vida y del mundo, en busca de realidades imaginarias en las que el valor estético se eleva y genera una sensación placentera. Esto se aplica no solo al lector, quien a través de la literatura se evade de su propia realidad, sino también al escritor, quien mediante su obra crea mundos imaginarios que le permiten escapar de lo cotidiano. 


	Además, la literatura se concibe como una forma de conocimiento de la naturaleza humana, ya que aunque crea mundos imaginarios, esto no implica que sean falsos, sino que de alguna manera reflejan los anhelos, los sueños, las inquietudes y las ambiciones de los seres humanos (Garrido, 2004; Wellek y Warren, 1985). Esto significa que la literatura nos permite conocernos mejor como individuos y comprender la esencia del ser humano. 


	A partir de las diversas concepciones ofrecidas por diferentes estudiosos, en este texto se concibe la literatura como el arte de crear mundos imaginarios verosímiles, que pueden incorporar elementos tomados de la realidad, pero que se caracterizan por su sentido estético tanto en el contenido como en la forma en la que utilizan el lenguaje. Desde nuestra perspectiva, la función principal de la literatura es de carácter estético, lo que permite el deleite y entretenimiento del lector. Es importante tener en cuenta que lo estético se comprende como la exaltación y la belleza de la realidad.


	La literatura merece ser estudiada para comprender sus dinámicas internas y sus procesos creativos. Este estudio de la literatura se enmarca en las ciencias del espíritu (de Aguiar e Silva, 1999), las cuales se distinguen por tener objetos, métodos y finalidades diferentes a las de las ciencias empíricas. Esto implica que, aunque la literatura se basa en la creación de mundos imaginarios, existe la necesidad de mantener una coherencia dentro de estos mundos para generar un sentido de verosimilitud (Amorós, 1979; Wellek y Warren, 1985).


	 


	Géneros literarios


	De Aguiar e Silva (1999) establece una diferenciación entre los textos que son literarios (aquellos que tienen la capacidad de crear nuevas realidades a través del lenguaje) de los que no lo son (que usan el lenguaje para designar o denotar la realidad objetiva). Así, los textos de tipo filosófico, científico, periodístico, histórico, obras jurídicas, entre otros, no hacen parte de la literatura. 


	Por otro lado, los textos que sí hacen parte de la literatura a su vez se clasifican en distintas tipologías, conocidas como géneros literarios. De acuerdo con Gutiérrez (2010), “los criterios que suelen utilizarse para esta ordenación son unas veces puramente formales, otras atienden al contenido, o al papel que juega el autor, o a las funciones del lenguaje” (Gutiérrez, 2010, p. 8). Para Wellek y Warren (1985), los géneros literarios no son estáticos, sino que pueden transformarse a medida que aparecen nuevos elementos en las obras literarias. Diferentes autores han elaborado diversas clasificaciones, lo que implica que no existe una única forma de abordarlos. 


	Para este texto, nos basaremos en los tres principales géneros literarios aceptados en la actualidad, teniendo en cuenta sus características y rasgos comunes según diversos autores (Garrido, 2004; Gutiérrez, 2010; Wellek y Warren, 1985). Estos géneros son la lírica, la dramática y la narrativa. A continuación, los presentaremos, aunque los dos primeros de manera breve, ya que el enfoque principal de este libro se centra en la construcción del personaje en la narrativa. Por lo tanto, se hará especial énfasis en este último género. 


	 


	Lírica 


	El género lírico, también conocido como poesía, se caracteriza por el uso estético del lenguaje mediante el empleo de diversas figuras literarias para la expresión del poeta. Este género presenta varias características distintivas (Garrido, 2004):


	

		Se orienta a expresar la realidad interior del autor, incluyendo sus sentimientos, pensamientos, anhelos y opiniones, lo que lo convierte en un género subjetivo.


		Aunque en ocasiones puede apelar a la anécdota para evocar emociones y sentimientos, en su mayoría no se centra en la creación de una historia narrativa.


		Suele enfocarse en profundizar en un solo aspecto o sentimiento, explorándolo en detalle.


		La poesía utiliza una estructura lingüística que permite el juego de palabras y el uso de recursos literarios para embellecer la creación poética.


		En su mayoría, la poesía utiliza versos como forma de estructuración, a excepción de la poesía en prosa.


		El uso del lenguaje en los versos posibilita la creación de ritmo y musicalidad en la poesía.





	Este género se clasifica en otros subgéneros (Garrido, 2004; Jiménez y Sáez Rodríguez, 2010): 


	

		El soneto: generalmente consta de dos cuartetos y dos tercetos, y aborda temas como el amor, lo religioso, lo burlesco, entre otros.


		La oda: utiliza un lenguaje elevado y diferentes tipos de estrofas para expresar temas relacionados con personajes destacados, paisajes o reflexiones contemplativas.


		La égloga: se caracteriza por su estructura con introducción y cierre, y trata sobre la vida en el campo.


		La canción: tiene una extensión considerable y se centra en la expresión de una historia con temática religiosa o amorosa.


		El epigrama: se centra en la alabanza como tema principal.


		El himno: al igual que el epigrama, se enfoca en la alabanza, pero esta se dirige hacia un héroe o hacia Dios.


		La elegía: aborda una temática variada, pero generalmente se orienta hacia el lamento.


		La sátira: su objetivo es censurar o ridiculizar a personajes o comportamientos.


		La poesía épica: se trata esencialmente de una poesía narrativa, ya que a través de su estructura narra una historia que busca la exaltación de los personajes.





	 


	Dramática


	El género dramático se encarga de la representación teatral de una historia a través de la estructura y puesta en escena. Se caracteriza por los siguientes rasgos (de Miguel, 2010; M. Á. Garrido, 2004):


	

		El género dramático se caracteriza por su forma predominante de diálogo, ya que el texto está diseñado para ser representado en el escenario.


		Además del diálogo, el texto dramático puede incluir acotaciones. Estas son notas que indican los gestos, matices y otros elementos accesorios que deben ser empleados por los actores durante la representación. También se consideran elementos como la escenografía, la ambientación, el vestuario, entre otros.


		El monólogo es otra forma utilizada en el género dramático, en la cual un personaje se expresa hablando consigo mismo. A través del monólogo, el personaje comunica a la audiencia sus pensamientos, sentimientos o planes, que no deben ser conocidos por otros personajes.


		En ocasiones, los personajes pueden dirigirse directamente al público para realizar comentarios o involucrarlos de manera pasiva en la obra.


		La estructura de las obras dramáticas está compuesta por actos que, a su vez, se dividen en escenas. Esta estructura ayuda a organizar la trama y el desarrollo de la historia en el escenario. 





	En el género dramático, no solo se destaca la escritura del texto por parte del autor, sino también la importancia de su representación en el escenario. La puesta en escena involucra a otras personas, como el director y los actores, quienes tienen la responsabilidad de llevar la obra al público. Además, se requiere la inclusión de elementos del espacio escénico, como el vestuario, los decorados, las luces, la música, entre otros.


	La dramática es una forma literaria de larga tradición histórica. A lo largo del tiempo, los subgéneros dramáticos han evolucionado, y en la actualidad se pueden identificar los siguientes:


	

		La tragedia: en esta obra se narran historias en las que los personajes se enfrentan a un oponente poderoso o a situaciones inevitables, generando un sentido de fatalidad.


		La comedia: es una obra que presenta situaciones humorísticas o festivas, con el propósito de provocar risa y entretenimiento en el público.


		La tragicomedia: en este tipo de obras se mezclan elementos trágicos y cómicos, explorando tanto el sufrimiento como la comicidad en la vida de los personajes. También puede incluir elementos de sarcasmo o parodia.


		El melodrama: se enfoca en elementos sentimentales que suelen exagerarse con el fin de provocar emociones intensas en la audiencia. Los personajes suelen representar conflictos emocionales y morales.


		La farsa: en estas obras, los personajes se comportan de manera extravagante o excéntrica, manteniendo un tono cómico y exagerado, pero sin perder la credibilidad dentro del contexto de la obra.





	 


	Narrativa 


	El género narrativo tiene su origen en los relatos épicos (algunas veces narrados en verso) que contaban hechos legendarios o ficticios en relación con las hazañas de un héroe. Con el paso del tiempo los textos narrativos adoptaron la prosa y las historias no solo se enfocaban en personajes heroicos, sino también en personas del común, e incluso antihéroes (de Aguiar e Silva, 1999; Garrido, 2004). 


	La característica principal de este género radica en la existencia de alguien a quien se denomina narrador, que cuenta una historia (Garrido, 2004; Turmo y González, 2010). El narrador es un ser ficcional que relata un suceso imaginario. Asimismo, la narración se realiza en tiempo pasado, lo cual puede contrastar con el género lírico y el dramático. Junto con la narración se incluyen otros elementos como el diálogo y la descripción, lo cual posibilita mostrar con más detalle los personajes y la interacción entre ellos, así como lugares, ambientes u objetos.


	La narrativa se compone de distintos elementos (Heras León, 2002; Turmo y González, 2010):


	

		
El narrador: es quien cuenta la historia, en algunos casos es uno de los personajes quien relata su propia vida o experiencias. 


		
Los personajes: son los seres que interactúan en la narración y quienes realizan las acciones que permiten el desarrollo de la historia. Suelen ser personas, aunque en algunos relatos son animales o cosas que adquieren características humanas. Dado que el objetivo de este libro es hablar de los personajes en la narración, desde el siguiente capítulo en adelante se profundizará sobre este aspecto.


		
Las acciones: se refiere a todos los hechos que suceden en el relato y que son llevados a cabo por los personajes, o que les suceden a los personajes.


		
El argumento y la trama: el argumento es el conjunto de acciones que realizan los personajes, que suceden en un orden cronológico. La trama es la forma en la que se presentan dichas acciones y las relaciones de causa y efecto que se establecen entre estas. Aunque algunos autores toman los términos trama y argumento como sinónimos, no es el caso de todas las narraciones, pues hay historias en las que se parte narrando hechos presentes, y a través de recuerdos se relata posteriormente el pasado (o lo que causó el hecho presente). Desde esa perspectiva, la trama puede adoptar distintos matices: descriptivos, argumentativos, explicativos, dialogales, entre otros. 


		
El espacio: se refiere al lugar o lugares en los que se desarrollan los eventos de una historia, y que implica no solamente un espacio cerrado, como una casa, una sala, o una calle, sino también a ubicaciones geográficas que pueden tomarse del mundo real, o crearse específicamente para la historia.


		
El tiempo: este determina la época un momento en el que se sitúa la historia, y la cantidad de tiempo que transcurre durante el relato. Al igual que el espacio, se puede referir a una época específica de la historia, o crear un tiempo imaginario, como es el caso de las narraciones futuristas.





	Como se dijo antes, las obras narrativas presentan diversos sucesos conectados entre sí para desarrollar la historia. Estos se ordenan en una estructura que implica tres partes esenciales (Bal, 1990):


	

		
Situación inicial: también denominado planteamiento o marco, presenta el contexto que precede a la complicación.


		
Transformación: hace referencia a un cambio en la situación inicial que posibilita la complicación y desarrollo de la trama.


		
Situación final: es la resolución en la que se presenta el resultado de la transformación o complicación. En la mayoría de los casos equivale a una nueva situación en la que se ha resuelto el problema.





	 


	Tipos de narrador


	Existen distintos tipos de narrador y esto no solamente implica cambios en el modo de contar la historia, sino también el punto de vista o perspectiva y que puede ser decisivo en la recepción de la obra. Los tipos de narradores son (Turmo y González, 2010):


	

		
Narrador omnisciente: algunos lo denominan narrador externo, y se refiere a un narrador que no participa dentro del relato, no es un personaje, y que siempre se expresa en tercera persona. La mayoría de las obras narrativas utilizan este narrador. A su vez este puede subclasificarse en:





	

		
Narrador omnisciente editorial: Este narrador conoce todo sobre la acción y los personajes, así como su pasado y su futuro. Asimismo, emite juicios de valor sobre lo que sucede o sobre los personajes.


		
Narrador omnisciente neutral: también conoce todas las características de los personajes y de las acciones, sin embargo no realiza comentarios o juicios, dejando al lector la posibilidad de formarse opiniones por sí mismo.



OEBPS/Images/521837-el-personaje-en-la-lores.jpg
El personaje
en la narracion

Como construir y narrar
personajes memorables






OEBPS/Images/logo_xinxii.jpg
XinXii





